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"Elevado. por los sufragios de vuestros representantes. al 
supremo gobierno ejecotivo del soberano, libre y roderoso estado 
de México, después de diez y ocho afios de servicios y sacrificios 
a la patria, me había consagrado de todos modos a procurar 
vuestra felicidad, promoviendo cuanto estaba en mi arbitrio la 
prosperidad de los ramos que forman la riqueza de las naciones, 
proporcionan más goces a los ciudadanos, removiendo los obst:ícii- 
los que oponían a cada paso las preocupaciones, las costunibres 
adquiridas con una educación bárbara y supersticiosa, y escita!iclo 
a los legisladores para que siistitiiyesen a las leyes coloniales que 
nos rizen, en la parte más esencial de la vida social, otras qiie í'iie- 
ran más análogas a las instituciones libres que. hemos jurad? 
y que deben gobernarnos. .l 

"No creía deber temer ningún ataque de parte de los eiie- 
migos, que de mil maneras persiguen a los que hicieran algún 
servicio a la patria, o aquellos de quienes puede esperar algo 
por sus luces y espíritu. Cumpliendo con mis deberes como go.. 
bernador, hacía frente, con energía, a los ataques repetidos qtie, 
de parte del gobierno de la Unión, se daban a la soberanía del 
estado. Ni omití dar toda la piiblicidad conveniente a algiinas 
de estas contestaciones, así para que el público pronunciase eii- 
tre los contendientes, como pórque juzgaba útil presentar ejem- 
plos de semejantes cuestiones para que se dilucidasen. 

"Nunca pude presumir que el ministerio ocultase un reseii- 
timierito innoble y poco generoso por semejantes contestaciones. 
Por su parte, había entrado en la lid con las mismas armas. y 
con eso creía disipados todos los motivos de algún oculto rencor. 
Me equivoqué. 

"La reñida cuestión de la presidencia, en la que todos los 
ciudadanos de la república han manifestado, a s u  modo, sus an- 
tipatías o simpatías, ofrecía una ocasión oportuna al ministerio 
para tomar venganza de sus supuestos agravios. 

"El grito del general Santa-Anna, contra el que, en el ejerci- 
cio de las funciones públicas, trabajé constantemente, y en ciiyo 
favor no se me podía probar haber obrado como persona p ~ i .  
vada, presentó un flanco por donde se me tlispuso el ataque. To- 
dos sabían que había hecho piiblica profesión de mis'opiniones 
en favor del benemérito general Guerrero; que tenía íntinias co- 
nexiones y relaciones de amistad con los que pertenecían a este 
partido, y, de consiguiente, que no correspondía a la fianqneza 
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"El augusto congreso del estado ha justificado mi conducta; 
ha visto, lleno de amargura, atropellada la majestad de las leyes 
y a su poder ejecutivo. Ha reservado para un tiempo más tran. 
quilo elevar s11 voz a la nación, para acusar ante ella semejantes 
atentados, y yo entre tanto, queriendo evitar los resentimientos 
de iiiia facción armada, me mantengo en vuestro seno, esperando 
que, cuando las cámaras se renueven, se haga justicia a los que, 
cuando han triunfado en nombr* de la nación, defendiendo sus 
derechos, han sido siempre generosos con sus pérfidos enernigos." 

En el distrito de Acapulco el general de brigada Montes de 
Oca y el coronel D. Juan Alvarez habían formado un cuerpo 
de gente aimada compuesto de las milicias provinciales de las 
costas, y, ocupando la plaza y castillo de Acapulco, proclamaron 
el mismo plan de Santa-Anna y el cumplimiento de la ley de ex- 
pulsión de españoles. En los partidos de Chalco y Apan habia 
moviniieiitos en el mismo sentido, y no hay duda en que existía 
ti11 descontento general que anunciaba un próximo desenlace. La 
tiranía que comenzaba a levantarse sobre el sistema militar, no 
estaba todavía bien organizada, y encontraba fuerte resistencia 
en iina parte del ejército que no era.adicta a Pedraza, y en el 
caricter humano y tímido de Victoria, que oponía siempre sil 
veto a las medidas de terror que meditaba el ministerio y que 
exizian sus circunstancias. Victoria no había sido elevado a la pre- 
sidencia por iin partido, y, de consiguiente, nada temía de los 
que combatían a su presencia. No estaban en este caso los can- 
didatos de 1828. Si habia una mayoría pequeña de votos d c  les 
legislatiiras en favor del señor Pedraza, habia otra minoria no- 
table por e! seiior Guerrero, y el pa~ t ido  de éste pretendia que la 
mayoría del voto público estaba igoalniente por el segundo. 
Este es un defecto de la constitución, que debe enmendarse. 
para evitar este equilibrio peligriiso. Porytie si se deja en nianos 
de las legislaturas la elección de presidente, es necesario procurar 
que nunca pueda decirse que las legislaturas han rotaclo contra 
la opinión narional, lo que es sumameirte peligroso. Si, por ejem- 
plo, los peqiieños estados de T3niaiilipas, Sahasco, Queyétaro, 
Sonora, Sinaioa, Iiuero Z'eón, Chihuahua, Coahuila, Veracriiz y 
Chiapas. forman una mayoría contra los de ll&xico, Jalisco, Mi- 
choacin, Puebla, etc., es claro qiie la ma>-oría numérica de la 
nación s c t á  sacrificada a la mayoría numérica de los estados, 
y que dará. al menos, pretextos para argiiir y sostener preten- 
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prendió, sin dificultad, aquel destacamento y se apoderó de un 
edificio fuerte, depósito de canones y de un parque inmenso." 
Véase cónio el señor Pedraza confiesa su aturdimiento en las 
circunstancias en que debía manifestar mayor serenidad y la 
reflexión necesaria para extinguir en su origen un movimiento 
que no tenía ninguna combinación, ni un plan, ni jefes, ni recur- 
sos. En efecto, la Acordada estaba en un completo desacuerdo, 
en una confusión indecible. D. José ¡Varía de la Cadena se oponía 
a que en el plan que se adoptase se pusiese la exclusión cle Pe- 
draza del ministerio y de la presidencia; el coronel García insis- 
tía en este articulo y los dos jefes estaban ya  divididos antes de 
principiar las hostilidades. 

El brigadier D. José María Lobato se presentó a los disiden- 
tes y se ofreció a tomar el mando como jefe de mayor gradua- 
ción. Pero García se resistió porque todos desconfiaban, decía 
él, de que Lobato los abandonase como lo había hecho en enero 
de 1824. De esta manera los tres estaban divididos y no había 
ningfin orden en las cosas. D. Lorenzo de Zavala fue llamado 
por ellos de la casa de D. Juan Lascano, en donde se hallaba 
oculto, y llegó a la Acordada en estas.circunstancias a las doce 
del día l.#' de diciembre, y cuando D. José María Cadena se había 
retirado de los disidentes y presentádose al gobierno. Este aún 
no había tomado ninguna providencia capaz de salvarlo. En la 
madrugada de aquel día envió coniisionados a D. Ramón Rayón 
y a D. José María Torne1 para que persuadiesen a los rebeldes 
que dejasen las armas. Pero ¿qué garantias se ofrecían a unos 
hombres que habiendo provocado a la sedición y ocupado iin 
punto con armas, se les invitaba a que se entregasen a ser casti- 
gados? Muchos estaban presos y otros perseguidos. Era descono- 
cer enteramente el influjo de las pasiones el querer disolver 
una banda de conspiradores con figuras de retórica, coino lo pre- 
tendió el gobierno y ejecutó Tornel. cuando con un apólogo'se apa- 
gaba alguna sedición en las nacioiies antiguas, los ciudadanos 
no tenían que temer el ser fiisil'ados al dia siguiente. I,a propiies- 
t a  fue desechada por los disidentes, y ambas partes se prepa- 
raron al ataque con el mismo ardor. Insertart a contiiiiiación 
el manifiesto de D. Lorenzo de Zavala y haré desputs reflexiones 
acerca de un documento escrito sobre los cañones, por decirlo 
así, y publicado entonces: 
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república, los partidos que debieron haber callado hasta la reso- 
lución de este gran negocio por la cámara a que correspondía, 
se precipitaron el uno sobre el otro, dando el vencedor pruebas 
evidentes de su  poca generosidad y prudencia. El grito del señor 
general Santa-Anna en Perote, protegido por tropas dispiiestas i 
a todo, dirigidas por un jefe que h a  dado tantas pruebas de va- 
lor y provocado por las persecuciones suscitadas por una legisla- 
tura que tan frecuentemente ha manifestado su inexperiencia . 
y falta de cálculo político, dió ocasión al partido dominante a pre- ,' 

cipitarse y precipitar a la república en una horrible revolución. - ' 

En vez de tomar el partido que aconsejaba la prudencia y dic- 
taba el buen seiiticlo, que era el de la persuasión y de los nicclios 
suaves, sc armaron las cámaras de todo el poder de que cier- 
tamente carecen, constitucimalmente hablando, y lanzaron con- 
t ra  el joven general el terrible y oniinoso decreto de 17 de sen- 
tienlbre del año próximo pasado, declarlindolo fuera de la ley. 

"Esta atroz resolución dada por cl congreso de la Unión, 
con la precipitación con qiie se fulminó; sacudió en sus funcla- 
nientos a la sociedad, como siicederá siempre que cualquiera (le 
los poderes públicos, excediéndose cie sus facultades y cleji~ndose 
arrastrar por el inipet~i de las pasiones, tomen resoliiciones dc 
alguna iniportancia. Tal lo era ésta, en que se intentaba arruinar 
las esperanzas de iin partido, que en tantas ocasiones ha triunfado 
contra los esfuerzos de una moribunda aristocracia. 

"El aparato y prestigio de una dispqsición legal. pareció 
autorizar a los corifeo?. del partido vencedor para toda clase de 
peisecucioiies contra los que pudiesen considerarse adictos a! pro- 
nunciamiento del general Santa-Anna. Todos sabían que yo era 
uno de los que m i s  públicaniente habían trabajado por que la elec- 
ción de presidente recayese en el general D. Vicente Guerrero. 
Eran públicas las contestaciones que habían ocurrido entre el 
ministerio y mi gobierno sobre las tropas que se enviaron a ob- 
sediarnos durante las elecciones de 1." de septiembre: liabia yo 
dicho al señor Cañedo que era necesario tener cuidado con las 
revoluciones; había nianifestado la energía que caracteriza to:los 
los actos de mi gobierno, en circunstancias en que el ministerio 
todo y el presidente mismo habían declarado una guerra a mi 
persona. Todo esto preparaba ya una ~~ersecución, en que el go- 
bierno general no oniitió ningún paso de los qiie podieraii con- 
sumar mi ruina. Las contestaciones niis insignificantes. las cosas 
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"Nada de esto me arredraba, y, aprovechándome de las co- 
municaciones frecuentes e íntimas que tenia el señor Pedraza 
con los señores D. Ignacio Martínez, coronel Inclán y D. Fran- 
cisco Robles, se me ofreció entrar en una conferencia con él 
por una entrevista que, según me dijeron los tres señores refe- 
ridos, deseaba tener conmigo. Así se verificó, y aunque los indi- 
viduos que tuvieron conocimiento de este paso se oponían a 61, 
suponiéndolo un lazo que se me tendía para aprehenderme en la 
capital, nunca llegué a creer que la felonía y malicia pudiese lle- 
varse hasta $.que1 punto. Y ¿qué hubiera aventurado con que, 
abusando el gobierno general de un paso de confianza y buena 
fe de mi parte, me hubiese sorpr~iidido en la capital? La re\,olii- 
ción se hubiera precipitado y la nación hubiera condenado en 
septiembre a los que en diciembre acabó de calificar. 

"El día primero de octubre, en que el senador D. Pablo Franco 
Coronel me acusó en el senado, sirviendo de instrumento a Pe- 
draza y a toda la facción, fue precisamente el en que yo entré 
en conferencia con el ministro de la Guerra. Los señores Robles 
y Martínez estuvieron presentes y son los testigos menos sos- 
pechosos que puedo presentar de este paso, dado en obsequio 
de la tranquilidad y del orden. Si desde entonces el señor Pedra- 
í a  hubiera deseado el bien público y procurado la tranqiiilidad 
y la conciliación, las cosas hubieran tomado otro curso. Iza re- 
volución se corta; el señor Guerrero coopera gustoso al feliz tér- 
mino de la revolución, y el valiente Santa-Anna deja esa espada 
que jamás se ha desenvainado sin suceso. Pero las miras eran 
otras. Se quería establecer un sitema de terror y fundar un 
gobierno sobre ruinas, sangre y cadáveres. Las persecuciones 
se aumentaron y se procuró acelerar el curso de mi causa en el 
senado, atropellando todos los trámites y omitiendo los recursos 
que franquean las leyes a los acusados. Se me señalaron términos 
fatales; se expedían extraordinarios cada dos horas por el mi- 
nistro interesado en mi desgracia; se citaba a sesiones extraor- 
dinarias para horas incómodas, y se declaraba permanente la 
sesión para condenarme. Tan injusta, tan descarada persecución 
era el asunto de todas las conversaciones, y sólo el presidente 
y su ministerio, con una facción de senadores, desconocían la 
irritación en que se hallaba el pueblo libre. 

"El día 5 de octubre último, el senado tuvo sesión hasta las 
cinco de la tarde, a pesar de ser domingo, con el único objeto de 
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facineroso, para presentarme en espectáculo en la plaza de 1Ié- 
xico. Nuevo testimonio del espíritu qu.e animaba a hombres que, 
desconociendo sus altos deberes, estaban en el caso de dar al 
mundo pruebas de la más estricta imparcialidacl. Pero Victoria 
conservaba resentimientos antiguos porque jamás le hablC cnn 
otro idioma que el de la verdad, y el ministro Caiiedo creyó que 
destruyéndome se quitaba del medio un rival. 

"Al ruido del asedio que sufría la casa del primer magistrado 
del grande estado de México, toda la ciudad de Tlalpan se alariiió, 
y coiicurrieron los empleados, los cívicos, los electores, los dipo- 
tados y casi toda la población. Se me suplicó permitiese le\-aiitar 
una fuerza y combatir a la tropu que tenia rodeada mi habita- 
ción. Yo me opuse a todo acto de violencia. Todos niariifestaban 
la mayor indignación, y el llanto del dolor y del despecho anun- 
ciaba que no seria visto con indiferencia aquel atentado. i.4 
vosotros apelo, ciucladanos diputados, que, testigos de la igno- 
minia que sufría el gobernador, elevasteis Liiia voz terrible y 
espantosa desde la  tribuna en aquel funesto día! iA vosotros, 
electores, que fuisteis despavoridos a anunciar a vuestros co- 
m i t e n t e ~  los escándalos de que habíais sido testigos! Todos 
vosotros habéis visto el silencio, el luto, la coiifusión y el abati- 
miento mismo, precursores de la venganza. El congreso se reii- 
nió y diez patriotas diputados hicieron temblar el salón d e l a s  
sesiones con la voz imponente de la libertad, que reclamaban ultra- 
jados los santos derechos de la patria. Entre tanto, algunos ami- 
gos me persuaclían la necesidad de la evasión para evitar un 
golpe que estaba preparado por un partido perseguidor, cuyas 
miras eran quitar del medio a cuantos podían oponerse con su- 
ceso a sus proyectos liberticidas. Amigos más moderados nle 
aconsejaban me entregase a las manos del tribunal, seguro del 
triunfo de la inocencia. Combatido entre opiniones contrarias, 
me resolví, por último, a evitar de pronto el atropellamiento 
que me amenazaba y deliberar con más calma en las montafias 
sobre el partido que convendría tomar. Asi lo verifiqué, asociado 
de mi fiel amigo Mr. Latroupiniere, que se resolvió a correr to- 
dos los peligros que en tan críticos momentos me amenazabati. 

"En el pueblo de Ocuila trabajé el pequeño manifiesto que va 
inserto y corrió impreso en los dias de mi persecución; y, cuando 
intentaba mantenerme tranquilo en aquel punto, recibí la noticia 
de que el comandante general Filisola había circulado órdenes 
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restitución al mando absoluto. El presidente y su ministerio y 
las cámaras se hicieron sordos a la voz enérgica de la razón, al 
grito de la opinión, y aun a las amenazas de los patriotas. Todos 
veían la tempestad que se formaba sobre las cabezas de los que 
sólo escuchaban sus resentimientos y se dejaban arrastrar por 
una ambición mal combinada, y cuyas tendencias eran contrarias 
a los más caros intereses de los mexicanos. Por último, se resol. 
vió usar del derecho sagrado, aunque peligroso, de la insurrec- 
ción, al que apelan los pueblos como el último recurso a los 
males píiblicos. 

"No fue, pues, el deseo de colocar al  general D. Vicente 
Guerrero en la presidencia la causa principal del movimiento 
nacional. Se persuadieron los patriotas que este genio tutelar de 
las libertades sería el que podría presentar mejores garantias, 
satisfacer los deseos justos de los pueblos y dar un impulso 
enérgico a las reformas útiles que en vano se han esperado en el 
periodo dilatado de la actual administración. Se temió que un 
zobierno despótico substituyese al débil y vacilante que hemos 
tenido; pero no se hubiera atacado por vias de hecho la elec- 
ción del señor Pedraza, si él y sus partidarios no hubieran to- 
maclo el camino del terror, resorte sumamente peligroso para los 
que lo usan en los gobiernos republicanos. I\.luy delicada era la 
posición del señor Pedraza después de haber obtenido una mayo- 
ría absoluta de sufragios de las legislaturas, contra el voto de 
los pueblos manifestado de una manera inequívoca. La ley es- 
taba en su favor; pero la opinióii le era enteramente contraria. 
Su conducta en tales circunstancias debió ser el captarse el afec- 
to píiblico y popularizarse cuanto fuese posible. Hizo todo lo con- 
trario y cayó. 

"l\.las yo debo hablar de mí mismo, supuesto que mi objeto 
es manifestarme a la nación tal cual he sido en este periodo in- 
teresante. 

"Penetrados de la necesidad de usar del medio de insiiirec- 
ción para destronar el despotismo, como se había hecho en el 
año de 1822, resolvimos verificar el movimiento en la capital 
para cortar los males en su raíz. El general Guerrero se oponía 
de todas maneras a que se le nombrase presidente, y sólo quería 
que se restableciesen las libertades públicas y se  pidiesen amiiis- 
tías y transacciones. Pero las revoluciones no pueden ser deteni- 
das hasta donde se quiere. Son torrentes que todo lo arrastran y se 









102 ENSAYO HISTORICO 

"Al tercer día acerté a conseguir que fuese nombrado el 
señor Guerrero para el ministerio de la Guerra, y hecho esto me 
despedí de la capital para entrar de nuevo en el gobierno de 
que me había suspendido una facción destruida por las armas 
triunfantes de los libertadores. Y ¿quién creería que el secretario 
Cañedo tuviese valor para suscitar cuestiones sobre la legitimi- 
dad de mi reposición? Pues no hay duda en ello, y, por tina de 
las anomalías del gobierno del señor Victoria, todos los secreta- 
rios del despacho me han reconocido, a escepción de Cañedo. hIuy 
fácil es adivinar que este representante de la anterior adminis- 
tración y del régimen arbitrario ha quericlo. con este paso, no 
reconocer la revolución ni sus efectos, lo que trae las consecuen- 
cias siguientes: primera, el señor Guerrero debe ser sujeto z 
causa por haber estado en la Acordada como jefe; segunda, el 
senor Santa-Anna debe ser pasado por las armas, porqiie lo piiso 
fuera de la ley el decreto de 17 de septiemhre de 1828; tercera, 
el señor Lobato debe sufrir las penas de la misma ley; cuarta, 
todos los que estaban presos por cómplices de conspiración cle- 
ben volver a sus calabozos, por estar ilegalmente libres; quin- 
ta, es necesario determinar que sean puestos en prisión todos 
los que se han pronunciado en Illéxico y en los demás puntos de 
la república. 

"Corolarios de esta proposición absurda: nulidad del nombra- 
miento en el general Guerrero para la presidencia; responsabi- 
lidad del ejecutivo o del ministro que nombró a este general 
secretario de la Guerra y al señor Lobato comandante de M6- 
xico y después de Valladolid; responsabilidad por haber recono- 
cido al general Santa-Anna como jefe de un ejército, que, según 
el señor Cañedo, es de rebeldes; legalidad de la elección en el 
señor Pedraza para la presidencia, pues sólo ha sido privado 
de ella por el triunfo de la revolución. En una palabra, el señor 
Cañedo lo que intenta es provocar una reacción dando por nulos 
todos los actos de la gloriosa jornada de la Acordada y hacer caer 
sobre sus autores los terribles cargos que siempre pesan sobre 
los rebeldes. 

"Mexicanos: aún se preparar: nuevos ataques a la libertad; 
se trabaja lentamente para hacer la contrarrevolución. Los ac- 
tos de la Acordada han sido solemnemente reconocidos por todas 
las autoridades, y, en secreto, un partido afecta desconocerlos 
como legítimos, para mantener siempre un derecho que podre- 
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El historiador imparcial no puede aprobar la conducta de 
D. Lorenzo de Zavala en haber evitado, por la fuga, el juicio a que 
quedó sujeto por el fallo del senado, cualquiera que haya sido el 
pretexto que cubriese esta acción. En realidad Zavala no era 
culpable del delito que se le imputaba; pero sus conexiones in- 
timas con los revolucionarios de México, su amistad con el ge- 
neral Gtierrero, las cuestiones que había tenido con el ministro 
Pedraza y sus opiniones manifestadas anteriormente lo tlebíari 
hacer sumaniente sospechoso al partido vencedor. De su casa 
había salido D. José Antonio Mejía para ir a unirse al general 
Santa-Anna en Perote. &!ie.jía habia distribuido en su casa igual- 
mente algunas proclamas incendiarias; D. Manuel Reyes Vera- 
mendi le participó su proyecto de salir a ponerse a la cabeza de 
los facciosos en Monte Alto; D. Loreto Cataño no le ocultó sus 
intenciones de moverse en Chalco contra el gobierno de Peclraza ; 
D. Manuel Ordiera le comiinicó su proyecto de levantar la geiite 
de Cuautla; todo esto lo sabía Zavala y, siendo el gobernador 
del estado de México, en donde habían de hacerse estos niori- 
mientos, es evidente que era cómplice en ellos no ahogindolos eii 
su cuna. Este era su principal deber. Pero Zavala era hechura 
del partido que obraba de este modol como Pedraza lo era del 
otro. No podía desprenderse de esos tristes y funestos compiomi- 
sos en que implican los partidos; y su repugnancia a obrar 
abiertamente contra las leyes fue la principal causa del odio de 
muchos de sus partidarios. Cuando Pedraza lo invitó a la con- 
ferencia de que he hablado, por medio de cartas dirigidas a don 
Ignacio Inclán y a D. Ignacio Martínez, ambos íntimos partida- 
rios de este general, creyó Zavala encontrar el arbitrio de evadirse 
de sus comproniisos y hacer variar las circunstancias de las cosas, 
conciliando a los dos contendientes Guerrero y Pedraza. Pero 
esto era imposible, porque ambos aspiraban a un mismo puesto. 
Creo conveniente, para que se conozca el espíritu que animaba a1 
gobernador del estado de México, D. Lorenzo de Zavala, en aquella 
angustiada posición, recordar a los lectores el contenido de la 
nota oficial eii que le participaba de las noticias qiie tenia acerca 
de varios movimientos que temía en Toluca, Chalco y Acaplilco, 
y la contestación de Pedraza. Rodeado de los cómplices en aque- 
llos niovimientos, era imposible que dejase de percibir sus iiiten- 
ciones, y más cuando creían aquéllos que nada aventiirariaii en 
el caso de que este magistrado llegase a conocer sus proyectos. 
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a su ministerio a tomar sólo las medidas que servían para irri- 
tar  y nunca ni para calmar, ni para aterrorizar a los facciosos. 
De manera que todos estaban en una posición violenta en el 
gabinete a pesar de la aparente armonía que parecía reinar en 
él. Esteva, hombre pusilánime que no entendía nada de lo que 
pasaba, que abandonó el partido de los que lo sostuvieron y habia 
engañado al general Guerrero con falsas promesas, temía un 
desenlace contrario, que podía serle funesto. Cañedo, conociendo 
que era necesario continuar en la marcha en que estaba empe- 
fiado el ministerio, cooperaba con Pedraza a las medidas fuertes 
y enérgicas que hasta entonces tenían todas las apariencias de 
legalidad. Espinosa de los Monteros, abogado pacífico y muy dis- 
tante de los odios y rivalidades que causan los partidos, sostenia 
con el presidente Victoria las medidas de conciliación y dulzura. 
Era  imposible resistir de este. modo a un partido agresor, que 
atacaba sin cesar por todos los medios que presentan institucio- 
nes creadas para un pueblo en que se suponen costumbres, há- 
bitos y virtjdes republicanas. Pedraza decía con frecuencia. que 
los que atacaban al gobierno tenían la ventaja de obrar en una 
esfera muy amplia que no conocía término, en vez de que la 
del gobierno estaba reducida al estreiho círculo que le demarcan 
las leyes. Esta reflexión no le ocurrió cuando sólo con estas le- 
yes ahogó en su cuna los movimientos de Bravo, Barragán, Ar- 
mijo y otros que se hacían contra la opinión popular. Las cir- 
cunstancias eran muy diferentes y él estaba entonces colocado, 
aunque en posición más ventajosa, en las mismas que 'odeaban a 
aquellos generales; es decir, las simpatías populares le eran 
contrarias; pero tenía en su favor la autoridad de la ley y el 
derecho indisputable que acompaña a ésta. Hizo Pedraza repe- 
tidas instancias para que al presidente se concedieran faculta- 
des extraordinarias, pocos días antes de la catástrofe de la 
Acordada; mas las cámaras se resistieron constantemente, y sólo 
las acordaron cuando sc habían ya roto las hostilidades entre los 
facciosos y el gobierno; esto es, cuando ya eran inútiles. 

El día 3 de diciembre por la noche, el general Pedraza aban- 
donó el campo y salió oculto de México, dejando pendiente la 
lucha y entregada la ciudad a un combate sangriento. ;Cosa ra- 
ra ! : En la misma noche habia partido el general Guerrero, aban- 
donando igualmente a los que sostenían su partido, y se había ido 
a ocultar a las montafias de Chalco, para esperar el resultado 
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porción de ciudadanos, encerrados por adictos a Guerrero. Estas 
eran las causas ostensibles; pero el instinto secreto, el que im- 
pelía a las masas y popularizaba el partido; el móvil principal 
y agente perpetuo de estas continuas asonadas era y es un deseo 
por parte del pueblo de establecer la igualdad absoliita, a pesar 
del estado de la sociedad; y la libertad democrática a pesar de las 
diferencias d e  civilizaciún; por la de los militares ambiciosos, 

' 

el de hacer substituir el poder brutal de la fuerza armada al de la 
razón y utilidades sociales; por la del clero, el de mantener sus 
privilegios y prerrogativas; y por la cle los hombres dedicados 
a la política el de fundar sobre los principios, a su manera, la nue- 
va sociedad desordenada. Estos son los elementos de discordia 
eri el país; pero los corifeos de los partidos son siempre respon- 
sables ante la opinión y la posteridad de sus actos. D. Lorenzo 
cle Zavala no podía desconocer esto, y la mayor dificultad de su 
posición era la de que la revolución, con so triunfo, había Ile- 
gado a un punto desde donde o era preciso retroceder, si se quería 
dejar existente el sistema que regía la nación, o entrar en la 
arriesgada carrera de constituirse en dictador bajo las dife- 
rentes modificaciones que hubieran presentado las circunstancias. 
Copiaremos aquí, para no dejar a los lectores suspensos acerca del 
éxito de la conferencia entre Victoria y Zavala, lo que este últi- 
mo publicó en &léxico en enero de 1829. 

"Es muy notable la conversación que entablamos el señor 
Victoria y yo. Lo primero que hizo fue preguntar si estaba en 
libertad para obrar; se le dijo que sí y que nadie lo obligaría 
a ningún acto. Parecía que al hacer esta pregunta entraría desde 
luego en alguna discusión interesante. Kada menos que eso. Yo 
le dije, con energía, que él era la causa de los males que sufría la 
república y sobrevendrían después; le dije que supuesto que 
su ministerio había precipitado las desgracias y conducido la na- 
ción a este abismo, estaba en el caso de variarlo inmediatamente. 
Le intimé, por decirlo así, un plazo muy corto, porqiie de lo 
contrario, le añadí, los males continúan y yo deseo que se corten. 
Me dió por contestación que por la noche hablaríamos y arre- 
glaríamos estos asuntos."Pues bien, señor-le dije-, que sea así. 
Pero advierta usted que la capital está en anarquía y la nación 
lo estará pronto. Es  absolutaniente necesario nombrar jefes nue- 
vos y las demás autoridades de que hoy carecemos. Esto urge 
mucho." Su  Excelencia pidió una escolta y se regresó. Nosotros 
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ranzas, y comenzaban a correr a la ciudad de la Puebla de los An- 
geles todos los que creían que aquella revolución estaría apo- 
yada por otros puntos. En Oaxaca D. Francisco Calderón, que 
mandaba las tropas contra Santa-Anna, estrechaba el sitio cada 
día más y, de acuerdo con los de Puebla, desobedecía las órdenes 
de México. Algunos síntomas de desiinión se manifestaronen 
Guanajuato, Jalisco y Querétaro. En esta ciudad el general Quin- 
tanar se negó, del mismo modo que Rlúzquiz, y estaba en oposi- 
ción con el pueblo, que proclamaba la revolución de la Acordada. 
Ya se preveía una coalición de los generales Cortazar, Armijo, 
Parres, Quintanar, Terán, Múzqtiiz, Calderón, Filisola, Aiiaya y 
de muchos c&oneles y jefes subalternos que eran de so mismo 
partido y sostenían la misma causa. No se podía saber la dispo- 
sición en que se hallaban los inimos en los estados remotos, como 
Chihuahua, Durango, Occidente, Coahuila, Nuevo León, Tamali- 
lipas, Chiapas, Tabasco p Yucatán. Pero, generalmente hablaiido, 
éstos siguen siempre el partido del más fuerte, si se exceptúa 
el último en donde una guarnición numerosa ejerce también 
su dictadura militar. El espíritu de libertad y el sentimiento [le sic 
poder nacen en los pueblos en donde la ilustración ha hecho pro- 
gresos entre todas las clases de la sociedad; o en donde hábitos 
de independencia y tradiciones heredadas han arraigado estas 
ideas que se transmiten como una propiedad y un derecho. En 
los estados mexicanos, en donde no existen ciertamente estos há- 
bitos, estas tradiciones, esa conciencia de s u  poder, ni de los 
derechos nuevamente adquiridos, y en donde, adeniás, son miiy 
pequeños los progresos que ha hecho la civilización entre el piie- 
blo, muy poca resistencia se piiede oponer por ahora a una fiierza 
interior que, organizada en apoyo de un hombre o de un partido, 
no entre chocando con las fórmulas y voces recibidas. aunque 
atropelle en la realidad con las cosas mismas. Más tarde daré 
extensión a estas ideas, para gobierno de los mexicanos que con 
recta intención, trabajan por la prosperidad de su patria y de- 
sean el establecimiento de'la verdadera libertad. 

El coronel D. Juan José Ceballos, que abrazó constantemente 
el partido popular, después de haber sublevado al pueblo y mi- 
licia cívica de Querétaro contra el general Quintanar, que no 
quería obedecer al gobierno de México, se dirigió, con cerca de 
un mil nacionales del Bajío, al rumbo de Celaya, Guanajuato, 
Villa de León y Guadalajara, en cuyos puntos hizo, ayudado del 
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para contribuir al ataque que se preparaba hacer contra esta 
ciudad, en donde, como he dicho, se habían reunido los descon. 
tentos con el nuevo orden de cosas establecido en México. 

El 24 de diciembre, por la noche, el teniente coronel Gil Pé- 
rez, a cuyo cargo estaba el caudal de la conducta en el cerro de 
Loreto, a dos millas de Puebla, hizo una acta con sus tropas, re- 
ducida a adoptar el plan de los vencedores de la Acordada, y 
este paso fue anunciado con algunos caiíonazos que dispararon. 
El general Múzquiz había echado mano de algunas cantidades 
de la conducta para contentar sus tropas, y Gil Pérez hizo otro 
tanto, aunque con la diferencia de que Múzquiz dió una cuenta 
exacta y no se permitió ningún abuso. E l  movimiento de Gil Pé- 
rez fue seguido por las milicias nacionales y después por toda la 
guarnición, lo que obligó a los jefes a celebrar una acta, por la que 
se sujetaban todos a las órdenes del Supremo Gobierno de México, 
al que consideraban ya, así como a las cámaras de la Unión, en 
completa libertad para deliberar. El general Calderón no tardó 
en hacer lo mismo con sus tropas de Oaxaca, y, unidos con Santa- 
Anna y su pequeña fuerza, se entregaron a las efusiones del 
gozo más puro, abrazándose cordialmente los que poco antes 
se habían hecho una guerra sangrienta. De esta manera se ter- 
minó por aquel año la completa pacificación de la república, ha- 
biéndose sujetado todas las tropas al gobierno del seiíor Victoria, 
restablecido. 

El gabinete no había sido variado sino en el ministro de la 
Guerra, y permanecieron Cañedo, Estera y Espinosa de los Illon- 
teros desempeñando sus anteriores plazas. E l  general Guerrero 
fue nombrado por algunos días en lugar de Pedraza, y poco des- 
pués fue substituido por D. Francisco iiloctezuma, que desempeñó 
cerca de un año este destino, como veremos más adelante. D. Vi- 
cente Guerrero fue nombrado comandante general de los estados 
de Puebla, Oaxaca y Veracruz, y con esta investidura partió para 
Tehuacán y Puebla, habiendo residido en esta última ciudad por 
un mes. 

En 1." de enero de 1829 se abrieron las sesiones del congreso 
general con los nuevos representantes que vinieron de los esta- 
dos. Todo parcía restablecido en su orden, y ya no hahía temo- 
res de una revolución próxima. Se abrieron los pliegos que con- 
tenían las votaciones de las legislaturas de los estados para los 
destinos de presidente y vicepresidente de la república. D. Manuel 
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sivo de los virreyes y de Iturbide, creyendo encontrar un amigo, 
un sostén, un compañero que serviría útilmente en caso cle que 
una expedición española viniese sobre las costas. Bustamante 
tiene valor, tenía el afecto de algunas provincias en donde había 
servido, y desde el año de 1821, en que se alistó entre los inde- 
pendientes, había hecho muy importantes servicios a la causa 
nacional en su carrera. En abril de 1822 destruyó en pocos días 
las últimas esperanzas de los españoles en Juchi. 

Los que conocen lo que hacen los pueblos cuando i i i i  partido 
esiá en triunfo, o una persona ha conseguido la victoria sobre 
sus rivales, supondrán cuáles fueron los aplausos, las funciones, 
los convites, las aclamaciones que acompañaron la llegacla de 
Guerrero a México en 29 de este mes en que fue nombrado pre- 
sidente. Los aduladores le rodeaban y sólo le hablaban de su 
patriotismo, de sus grandes servicios, de sus talentos, de sus he- 
ridas, de su valor. Este hombre que no veía ninguna contradic- 
ción entre esa multitud, ni creía que tuviese más enemigos que 
vencer, cerró los oídos a los consejos y avisos enérgico': de sus 
pocos amigos, y se entregó con confianza en manos de una fortuna 
versátil y vengativa con los que la miran con indiferencia. 

A principios de este año falleció-en la ciudad de Guadalajara 
D. José María Lobato. Después de haber contribuido mucho a 
la  última revolución, como se h a  visto, fue destinado por e1:su- 
premo gobierno para la comandancia general del estado de Ja- 
lisco. Lobato era de cuna humilde y se elevó en la guerra de la 
revolución, en la que sirvió a la causa nacional por muchos años. 
Aunque en el último período de la primera revolución se indultó, 
fue uno de los primeros que salieron a unirse al general Iturbide, 
quien lo empleó varias veces en comisiones de segundo orden, 
las que siempre desempeñaba, si no con inteligencia, al menos 
con valor. Lo hemos visto figurar en la reacción de Casa Mata, 
en la sedición de enero de 1824 y últimamente en la rebelión de 
la Acordada. E r a  ignorante y de poca capacidad; pero cuando 
obraba bajo la dirección de un jefe, podía servir muy útilmente. 
E r a  de los pocos generales que sostuvieron constantemente la 
causa popular, y se puede echar un velo sobre algunos defectos 
por esta cualidad que lo hizo amar de los que veían en él un 
apoyo de sus derechos. En marzo de 1829, el gobernador %a- 
vala pronunció en la apertura de las sesiones el discurso si- 
guiente : 
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ciente. El pueblo soberano manifestó su voluntad de la manera 
terrible que acostumbra. A su voz desapareció hasta la sombra 
de sus opresores. Su sacudimiento hizo retemblar todos los in -  
gulos de la república, y los mismos que hari tomado parte en esta ; 

escena han temido por sus consecuencias. 
"La elección hecha por los representantes de la Unión en el : 

ciudadano sefialaclo por el clamor iiniversal para la próxima pre- ? 
sidencia de la república, ha restablecido la paz y dado esperanzas 
fundadas de una tranquilidad duradera. Todos los buenos ciuda- :. 
danos cooperarán a este grande objeto. Los malvados tiemblan 
delante de la majestuosa voz que reclama los santos derechos 
de un pueblo oprimido por muchas centurias. El imperio de las 
leyes sucederá a la terrible tempestad. Vosotros, representantes 
del pueblo, podéis dar al estado que os ha elegido los grandes 
beneficios que reclaman vuestros mandatarios: reformas útiles, 
y, más que todo, las garantías sociales, fuente de toda prosperi- 
dad y abund;xncia. 

"En la inenioria que tendrC el honor de presentar dentro 
de pocos días, trataré por menor de los varios ramos que forman 
los principales artículos de la administración pública. En medio 
de las atenciones que han rodeado al gobierno, y especialmente 
a la persona del gobernador, he procurado presentaros un cuadro 
interesante y útil de los objetos que deben llamar vuestra aten- 
ción. La filosofía se ha hecho escuchar entre nosotros, aun en el 
tumulto de las pasioiies, y s u  aiigiista voz reclama los santos de- 
rechos de los hombres, ultrajados unas veces por la fuerza de un 
clespotismo militar, otras por el furor de un pueblo que todo 
lo atropella en nombre de la libertad. El ejecutivo del estado 
de México, penetrado de los riesgos que amenazan nuestra tran- 
quilidad, se desvela en mantenerla. Un gran pretexto para turbar 
el orden. deberá desaparecer dentro de poco tiempo. La sabiduría 
y tino de los directores de la república consistirá en ahogar en 
s u  origen los que nazcan de nuevo. En ningún pueblo civilizado 
se proclamó paladinamente la guerra del pobre contra el rico; 
pero la tendencia natural a disfrutar sin las penalidades que son 
necesarias para adquirir, es un perpetuo estíniulo en tiempo de 
revolución para moverse. Fijad, con energía, el punto hasta donde 
puedan llegar los que se creen con derecho a turbar el orden es- 
tablecido bajo pretextos diferentes. Si los representantes de los 
poderes públicos son el órgano legítimo de la voluntad del pue- 
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el interés de hacerlos aparecer tan ruidosos para que recayese la 
odiosidad sobre el partido popular, ni el teatro fue tan público 
y tan vasto. Considerada la revolución de la Acordada en el curso 
ordinario de las cosas y de la sociedad, fue un acto de rebelión, 
aunque nunca tan criminal como el de Tulancingo, en el que 
no había siquiera el pretexto de pelear por su propia defensa 
y conservación, y tenía, además,. a su frente los primeros que 
debían dar el ejemplo de observancia a las leyes, subordinación 
al supremo jefe de la nación y conservación de la disciplina 
militar. En arluélla, el vicepresidente Bravo, los generales Barra- 
gán, Arniijo y Bermejo estaban en los más altos destinos, desem- 
peñándolos tranquilamente, y sin temor de ser atropellados bajo 
la pacífica y suave administración que gobernaba; en ésta. Santa- 
Anna suspenso antes de moverse; Zavala, perseguido y suspen- 
so también sin haberse movido; el edificio que fue de la Inquisi- 
ción, lleno de presos por causas políticas; hacían, si no excusable, 
al menos no tan ostensiblemente criminal el ataque dado a la 
suprema autoridad y a las augustas leyes que la protegían. El 
triunfo de la Acordada produjo el saqueo, los gritos y la con- 
fusión del partido popular que se contenta y satisface fácilmente. 
El de Tulancingo hubiera traído la tiranía, los destierros, las eje- 
cuciones militares y el terror. Aún no tenía la federación más que 
tres años de formada; todavía los estados no habían gustado 
las ventajas que trae consigo el gobierno interior, ni el número 
de pequeñas ambiciones había tomado el vuelo que posterior- 
mente. Quizás entonces hubiera conseguido el partido jerárquico 
lo que posteriormente ha intentado infructiiosamente, aunque 
bajo apariencias hipócritas, como hacen todas las facciones. El 
gobierno central, sea monárquico, sea aristocrático, sea militar, 
ha sido la tendencia constante de ese partido combinado en di- 
ferentes modificaciones y aparecido en varias épocas. Es  el mis- 
mo que sostuvo a los virreyes: que se sirvió de Bravo y Gue- 
rrero, Santa-Anna y Victoria para acabar con Iturbide; que 
echó mano de Bravo y Barragán para derribar a Victoria; que, 
frustrado entonces, se acogió a Pedraza d? qiiien esperaba má.s 
que de otro, aunque no se sabe con qué fundamentos, y al que 
luego veremos pasearse victorioso con las cabezas sangrientas 
de miichos ilustres patriotas, conciilcando los derechos de los 
mexicanos, después de haber sacrificado una víctima ilustre. 


